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Resumen

El siguiente trabajo constituye una reflexión sobre la importancia del espacio
escolar para la difusión de la expresión creadora de nuestros indígenas. Reflexión
que al mismo tiempo concluye aseverando que la identidad de los mismos puede
ser reconocida plenamente en toda su magnitud con el estudio sistemático de sus
manifestaciones literarias dentro de la escuela desde sus primeros niveles y modali-
dades, utilizando los instrumentos propios de una realidad escolar que debe propo-
nerse la lectura como vía esencial para la obtención de conocimientos.

Se llega a la conclusión casi reiterativa de que debemos ver el pasado como
una etapa a partir de la cual se conformó la complejidad racial y cultural que hoy
significamos y no como una etapa a la que debemos acudir para encontrar razones
que justifiquen una existencia llena de resentimientos, odios y escollos que imposi-
bilitan ver la síntesis continental del pueblo americano a la que pertenecen también
todas sus etnias actuales, proponiéndose entonces, la escuela, como el espacio fun-
damental en donde debe comenzar a vérselas como parte cultural, social e histórica
de lo que es el hombre americano, a partir del estudio de su literatura como expre-
sión discursiva que las identifica.
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Indigenous Literature, Reading and School

Abstract

The following paper presents thoughts on the importance of schools in the
diffusion of the creative expression of our indigenous populations. These thoughts
at the same time conclude with the affirmation that the identity of these people
should be fully recognized in all of its magnitude through the systematic study of
its literary manifestations in school from the very first levels, utilizing the instru-
ment which pertains to the educational reality , readings, as the principie means of
obtaining this knowledge.

It also concludes reiteratively, that we should see the past as a base from
which we conform the racial and cultural complexity which exists today, and not a
a stage to which we must reccur to find the reasons which justify a reality full of re-
sentments, hatreds, and stars which make impossible a continental synthesis of an
american people to which all the the indigenous groups also belong. We propose
then the school as the fundamental space where we can begin to see these indige-
nous cultures as part of the social and historic culture which defines the american
man, basca un the study of indigenous literature as a discw^i^e expression of that
identity.

Key words: Schools, indigenous groups, indigenous literature, creative expres-
sion.

1. Literatura y conocimiento de
la historia

La historia nos define al mismo
tiempo que ella es expresada por
nuestra particular forma de ser cul-
turalmente. No vivimos de espaldas
a la totalidad del ser en su devenir
pragmático y abstracto. Existimos
en constante ascenso y disyunción,
con inevitables caídas que se produ-
cen como soluciones inevitables a
nuestras contradictorias formas de

existir, pero solemos levantarnos
como nuevo objeto existencial exi-
giéndonos una definitiva ostención
de la realidad en la que nos justifica-
mos. Cuando el hombre decide abrir
sus herramientas culturales para do-
blegar los escollos que puedan abru-
marlo y en definitiva quebrantarlo y
anularlo, descubre más poder en la
acción de su potencial constructor-
creador que en los especímenes de
la ignominia, el odio, la traición, la
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humillación y la muerte. Basta con

mirar el universo y aprehender la

eternidad de sus confines - en una

especie de metafísica, dirían algu-

nos, del hombre histórico-, para

concluir diciendo que lo único que

puede definir a la vida humana

como una fuerza que reconstruye la

realidad y al mismo tiempo se re-

construye histórica y socialmente es

la creación, por ser ella la posesión

legítima que perdura con el ser hu-

mano (ya lo decía William Yeats en

su ensayo Magia y poesía). Debe el

hombre, entonces, ser abordado his-

tóricamente a partir de su espíritu

creador y no a partir de su disposi-

ción para destruir, a pesar de la pa-
radoja que implica en múltiples cul-

turas la construcción a partir de la

destrucción. Lo primero define las

posibles circunstancialidades de lo

segundo. Es decir, el hombre asume

su rol en la destrucción, cuando las

posibilidades de la expresión crea-

dora son desplazadas por una espe-

cie de coyuntura de silencio-vacío

sensible.

Siempre hemos asumido un esta-
do de conmiseración cuando echa-
dos una ojeada escrutadora a nues-
tra historia. Nos deshacemos en un
prolijo discurso lacerante que llora
la pena de la muerte. Y cuando se
trata de descubrir el tránsito cultural
de nuestras culturas indígenas, el
mismo raya los bordes del dolor in-
soportable. Buscamos culpables, ex-
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terminadores, etnocidas. No es que

se trate de ocultar, ignorar u olvidar

que el encuentro de nuestro conti-

nente con las fuerzas avasalladoras

del europeo fue abrupto, despiadado

y traumático, dada la forma de im-

posición cultural que estos practica-

ron. No pueden obviarse las razones

indiscriminadas con las que se llevó

a cabo el saqueo de nuestro conti-

nente. La historia ha hecho registros

testimoniales y estadísticos de esta

etapa (Cf. Historia de las Indias de
Fray Bartolomé de Las Casas y Las

venas abiertas de América Latina

de Eduardo Galeano). Sin embargo,

si no la comprendemos en toda su

dimensión, queda la acción conver-

tida en discurso reiterativo mortuo-

rio, por lo que la reconstrucción del

ser potenciado que origina la misma,

se debate entre la imposibilidad que

dicho discurso impone como visión

total-única del proceso y la necesi-

dad de transformar lo insurgente en

expresión de un nuevo nacimiento

que recupere y reivindique lo insal-

vable, lo inevitable y finiquitado.

Debido a esto resulta inaplazable la

instauración, por vía de la acción y

condición "contemporánea" (como
apunta Rodolfo Mondolfo, 1960) de

la historia, de un discurso alternati-

vo que nos permita rescatar una con-

ducta perdida, que durante el "en-

cuentro" fue circunstancial, para ha-

cer de él la razón de considerarnos

alternativa cultural.
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Frente a la expresión del dominan-
te no hubo expresión alternativa
pragmática del dominado que intro-
dujera la fuerza necesaria para equili-
brar el proceso de relaciones que co-
menzaba a establecerse, y es que el
imperio de la palabra-acción del ocu-
pante comenzó a imponerse sin el es-
perado respeto por la palabra-pensa-
miento de quien era ocupado sin ra-
zones significativas que lo justifica-
sen como tal. Creo que al final triun-
fa la fuerza de un discurso limitado
por la razón extraña, extrañadora y
extrañante. Triunfó sobre la expre-
sión de un mundo que sólo esperaba,
de la palabra, la fuerza para vivir en
"alianza con el universo" (de acuer-
do con Robert Jaulin, 1973).

No es momento para defender,
justificar o lamentar los resultados
de una situación que, por causas
inherentes a su naturaleza de proce-
so de encuentro cultural, permitió el
resultado de lo que es hoy nuestro
continente (según palabras de Carlos
Fuentes, 1993), un "continente
multirracional y policultural" que
debe rescatar su memoria y vigen-
ciarla para la elaboración consecu-
ción de un nuevo modelo de desa-
rrollo cultural. Y esto no podrá ser
posible viviendo a la luz de un eter-
no lamentar histórico. Ahora bien,
"... el desarrollo histórico de los
pueblos marca el camino y el de-
sarrollo de la cultura" (dice Ma-
nuel Suzzarini, 1988) y nuestro de-

sarrollo histórico, aun. a pesar de un

encuentro coyuntural que no pudo

superar el esguince de una raza acu-

ciada por el discurso del poder, per-

manece estatizado por la expresión

del odio, la sumisión y el miedo.

Todo, evidenciado por un silencio

que ha superado los siglos y perma-

nece incrustado en una especie de

deber ser pasado, caduco y extem-

poráneo. La expresión creadora y en

-con ella la ficción, es la única vía

para saltar al porvenir y salir ilesos

de cualquier derrota, humillación y

posible fenectud. De allí que la úni-

ca posibilidad de repotenciarnos

desde nuestro pasado y reconquistar

ese porvenir, más fuerte que nunca,

es a partir de una indagación de

nuestro ancestral, auténtico y olvi-

dado discurso, lo que nos permitirá

un reencuentro con la razón de ser

de lo que hoy es la muestra de una

forma de ser expresiva que, de algu-

na manera, como modelo para el

mundo, está emparentada con nues-

tro más "doloroso" pasado.

Para hablar entonces, de Litera-
tura Indígena , debemos deshacer-
nos de todos los resentimientos que
nos impidan asumir la misma como
la expresión desde la cual podamos
reencontramos con la historia y su
proceso de devenir, hoy, cultural-
mente, dentro de un país en búsque-
da de su futuro. Propongo para ello
una lectura de la misma, como el ca-
mino más auténtico para reconocer-
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nos, reiventarnos y extendernos a
los misterios de la belleza existen-
cial que es la razón de ser de nuestra
existencia. Literatura y solamente
ella, con todos sus misterios de vida
y redención. Literatura que pondrá
en evidencia el discurso de la muer-
te y permitirá la entronización de un
discurso de la existencia, cuando sea
asumida sin temores, odios o com-
plejos naturales y reconocida parte
integrante de un producto humano-
cultural que resultó del mestizaje
cromático, aromático, accional,
axional y, por lo tanto, lingüístico.

Las páginas que a continuación

siguen, parten de la necesidad de

iniciar el viaje por el universo litera-

rio indígena, proponiendo que será

desde la escuela desde donde poda-

mos, en definitiva, comprender que

el trabajo expresivo de nuestros in-

dígenas está dentro de ese mundo
impenetrable y misterioso del que

hablaba Azorín, y desde el cual po-

demos nosotros, como no pudo el

europeo de entonces, encontrarnos

con lo que hacía de nuestro conti-

nente un mundo para su convivencia

con el universo, lo que al final será

la piedra angular de un modelo pe-

dagógico que desmitificará el viejo

concepto de un Universal , extraño a

nuestra realidad, que ha impedido el

verdadero disfrute y conocimiento

de lo que fuimos-somos como seres

surgidos para la creación y la vida.

Sería esto un golpe certero al viejo
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esquema valorador que impone a
nuestra literatura el visto bueno de
la proyección cultural occidental, de
la que somos, afortunadamente, par-
te activa, pero que debemos comen-
zar a reconocer con nuestras propias
necesidades y realidades más defini-
tivas. Propuesta que al mismo tiem-
po nos permitirá conocer al "otro",
lo que se convertirá en la fórmula
para el mundo de lo que somos y de-
bemos-tenemos que ser nosotros, al
comprendernos parte, también y
muy afortunada, de ese otro. Y, por
último, llegar a la verificación de
que nuestra literatura indígena es la
expresión de una forma de vida, que
es el estilo en sí mismo , asumido
por los que la leemos y la reconoce-
mos parte de nuestra totalidad cultu-
ral, desde donde ella nace como po-
sibilidad lingüística que puede ser
asumida, verificada y proyectada.

2. Literatura indígena y escuela

Es indudablemente la escuela un

espacio que hoy, dada la quiebra

casi absoluta de su valor fundamen-

tal como recinto vital y de felicidad,

resulta el escollo que hace del hom-

bre un ser debatido en disyunciones

ideológicas infortunadas. Lejos está

de ser ese paradigma significativo

institucional para la consecución del

saber liberador de las armas del hu-

manismo existencial que, al mismo

tiempo, permitía reconocernos como
parte integrante de un proceso que
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nos requiere para terminar de defi-
nirse. Es, en cambio, un sitio para
desmembrarnos la concepción inte-
gral que como seres humanos sensi-
bles podemos mantener y estructura
de un mundo en constante asedio y
ascendente extrañamiento. Es, por
tanto, nuestra escuela, un cuerpo sa-
crificado por el discurso devaluado
de una academia que se concreta en
la inacción histórica, cultural y vi-
vencial. El hombre, pese a ella, ha
podido soportar los influjos de dicha
impunidad y mantiene los misterios
de la creación incólumes para poder
responder agresiva, incontenible y
amorosamente, a una realidad que
brinda la oportunidad para la reivin-
dicación histórica. Es el caso de la
acción creadora. Esta se apoya en su
condición de registro del ser históri-
co, a pesar de su inherente solidari-
dad con el deber ser, para darnos la
visión más exacta de todo el com-
portamiento humano y de todas las
alternativas presentadas para su vi-
sualización del porvenir, dentro de
las esferas de un discurso que no
atenta contra la cotidianidad a pesar
de las transgresiones que significa
como concreción del pensamiento,
el afecto, la razón y el pragmatismo.
"Como producto histórico el hom-
bre va generando cultura que en
definitiva no es otra cosa que una
síntesis del proceso histórico"
(Suzzarini, 1988) e inevitablemente
llega a convertirse en elemento de

choque una vez que, convertido en
constructor de una historia que re-
versiblemente lo construye, culmina
expresando sus irrevocables formas
de pensar y de sentir el proceso, le-
jos de las instancias del poder dis-
cursivo que lo atormenta dentro del
pensamiento ejercitado por la voz de
la desesperanza institucionalizada
en el dominio. De allí que, por in-
clemente que parezca el ejercicio
del poder, éste queda en evidencia
ante la potencia desencubridora y
desordenadora de la creación. Esta
reordena dicha relación y la convier-
te en la expresión de una forma de
ser que espera su reconstrucción.
Sobreviene la síntesis y nos damos
cuenta de la necesidad de saltar sus-
tancialmente a la ficción, eje de la
libertad. Creo que ha sido toda la
historia de la lucha del hombre por
alcanzar su dignidad.

Cuando hablamos de la escuela
pensamos en el espacio para debatir
las posibilidades de dicha síntesis.
El pasado, presente y porvenir son
las escalas de una memoria que re-
quiere la oportunidad del demiurgo
para terminar su concreción. Aquí,
la Literatura juega un papel funda-
mental. Es el hombre y sus múlti-
ples formas para definirse como
fundamento del universo. Es la tota-
lidad del ser histórico-cultural ha-
ciendo acto de presencia para tomar
revancha contra la negación discur-
siva del vacío. No hay mejor ni más
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auténtico camino para asumir nues-

tro compromiso social y cultural.

Pensamos por lo tanto que frente a

una actitud de compasión, indefini-

ción -la sobreestima y el perdón ra-

cial son sus expresiones- y miedo

asumida históricamente ante las cul-

turas indígenas, debemos adoptar o

revertirla en un estado de acción co-

nocedora real. Ante esa vieja y reite-

rativa forma de expresar los odios

de un pasado hecho a medida del

contexto que lo definió y en lugar de

deshacernos en una especie de ma-

dre-padre que llora la muerte del

hijo que apenas comenzaba a cono-

cer, debemos iniciar, y aquí entra en

juego la significación de nuestra es-

cuela, a modelarnos una oportuni-

dad para reconstruir dicho pasado,

desde las esferas del amor, la hones-

tidad y la necesidad de un futuro de-

sagraviado por nuestra síntesis his-

tórica en la que somos, hoy, una ex-

presión y precisión de ese ayer.

Cuando pensaba y reflexionaba
(Madriz, 1998) en una nueva forma
de concebir la enseñanza de la Lite-
ratura, lo hacía, lógicamente, a partir
de una forma diferente de poder co-
nocernos al hilo de lo que soñába-
mos, creíamos y construíamos desde
nuestros límites culturales e históri-
cos que, parte esencial del universo
es y significa. Concluía que sola-
mente a partir de una novedosa con-
cepción de lo que la Literatura debía
-por serlo- significar para nosotros
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en los primeros, segundos y terceros
estadios de la vida, como expresión
o proceso-producto cultural comple-
jo, estaba la clave para reencontrar-
nos con nuestra historia. Y es que la
Literatura es esa memoria total que
nos da vigencia, autentifica y expan-
de para la síntesis histórica de la que
hablamos. Y es aquí donde comen-
zamos a precisar los elementos de
un discurso frágil-fragilizador de
nuestra verdad y de nuestra existen-
cia: el concepto de Universalidad.
Traigo entonces un viejo recuerdo.
La voz del poeta Briceño Guerrero,
quien sabiamente pone en evidencia
esta categoría por considerarla, sig-
nificativamente, una suerte de cir-
cunstancia política escuálida que cae
afásica ante la voz de cada ser hu-
mano existiendo, hablando, expre-
sando y muriendo sin respetar el ta-
miz de la convención, el poder y la
institución. De allí que considere-
mos importante lo dicho por Este-
ban Emilio Mosonyi (199) para todo
lo que venimos exponiendo: "Los
pueblos son diferentes en sus for-
mas de vida actuales pero tales di-
ferencias son transmisibles y co-
municables a otros conglomerados
humanos, con lo cual se establece,
al menos potencialmente , una dia-
léctica intercultural en provecho
de todos" . Es esta la clave para lle-
gar al hallazgo de una especie de es-
cuela en donde lo literario indígena
permita reconocer el proceso desde
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donde partimos y del cual el indíge-
na, voz ancestral de nuestra razón
actual, se permitió existir, a través
de la transitoriedad del saqueo, para
devenir lo que hoy es: memoria y
esencia de nuestra verdad cultural y
racial. Y continúa Mosonyi: "Cada
pueblo puede dar a conocer su
acervo a todos los demás, por los
cuales éste sería parcialmente aco-
gido , modificado , internalizado y
eventualmente devuelto a su fuen-
te original, de modo que se va pro-
duciendo un enriquecimiento de
todas las personalidades colectivas
que intervengan en ese diálogo",
por lo que no encuentro razones
para alentarnos en uña reinstaura-
ción del modelo universalista que,
dentro de toda la escuela venezola-
na, propone como paradigma cultu-
ral único e insuperable, la expresión
y el discurso de una Europa que hoy
sigue desconociéndonos (a pesar de
que asumen las lecturas y las pro-
puestas discursivas de nuestras vo-
ces continentales) y que vive mante-
niendo dicho modelo como instru-
mento dominador, sin aclarar que el
mismo deja de sernos extraño a me-
dida que se considere nuestro propio
producto cultural parte integrante de
dicha universalidad. Mientras, se-
^;uimos deshaciéndonos en pedazos
de tristezas, cuando aquellas voces
culturales que han sufrido las conse-
cuencias de la descivilización siguen
todavía desconocidas por nosotros, a

pesar de que se produce en la actuali-
dad -según datos suministrados por
el antropólogo francés Robert Jaulin,
1977- un ascendente crecimiento de-
mográfico y que, de acuerdo con sus
estudios, el mismo se debe al "per-
ceptible estado de decadencia de la
civilización occidental'

Es necesario, por lo tanto, que co-

mencemos a reconocernos parte in-

tegrante, aunque diferencialmente

expresados por nuestro proceso de

formación cultural e histórica en

nuestra voz cotidiana-afectiva-inte-

lectual, de un continente que requie-

re urgentemente ser redefinido des-

de sus raíces más antiguas y éstas

están emparentadas y tipificadas ac-

tualmente por la Literatura de nues-

tros indígenas. Ella, desde la orali-

dad como pertinencia cultural expre-

siva, hasta la escritura como expre-

sión occidental de dominio; desde la

intimidad que los alentaba a vivir en

consonancia con el universo, hasta

la agresión por el ocupante; desde el

discurso de un cosmos que los escu-

chaba, hasta la sordera de un discur-

so sustentado por la posesión. Esta

acción será posible en, desde, por y

para una escuela que permita partir

de la lectura de lo nuestro, para ha-

llar el hilo conductor de un proceso

en el que la voz del otro se hizo ine-

vitable y se convirtió en la conclu-

sión de un continente mestizo, con-

servando la savia de amor por los

astros. Procedimiento escolar que
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nos brindaría la oportunidad de co-
nocer una realidad indígena que en-
tonaba el canto rítmico del universo
y que en la ocupación supo detener-
se para no terminar abrumado por la
nada. De lo intercontinental a lo ex-
tracontinental. Sólo así podremos le-
vantar la coraza para detener un pro-
ceso descivilizatorio que aún tiene
persistencia desde la proyección cul-
tural occidental.

3. La lectura del otro: el conoci-
miento de nosotros

La muerte del otro acarrea una

muerte de mi memoria . El otro es la
razón de ser de mi existencia. No
puede haber un YO sin un ÉL que lo

verifique . El otro da la posibilidad

de mi legitimación. Esta afirmación
sirve de síntesis explicativa del dis-
tanciamiento racial al que hemos

sido sometidos a lo largo de nuestra

historia y que queda evidenciado, al
mismo tiempo , por la insistencia en
la que se sustancia la acción de las
políticas axionales a las que han

sido reducidas las manifestaciones
de nuestro pasado cultural , en donde
sólo ese insulso de la piedad y la

conmiseración por nuestro origen,

mantiene una serie de referencias,
más folklóricas que de autoidentifi-
cación y que , al no ser asumidas por
la génesis de la totalidad continental

en la que hoy nos debatimos, puede

resultar , al final , un desconocimien-
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to y extrañamiento del proceso, el

cual nos remitiría siempre a un pre-

sente que no tiene conexión más que

con una historia patria -esa de la

que habla Germán Carrera Damas

en su libro Una nación llamada

Venezuela- que todo lo define a

partir de un nacimiento histórico oc-

cidentalizado. Claro, con toda esa

actitud de dueños de nuestra verdad

podemos, sin escrúpulos de ninguna

naturaleza, justificar la mendicidad,

la vagancia y el etnocidio al que han

sido sometidas algunas etnias.

Mientras no haya un conocimiento

integral de la existencia cultural-his-

tórica de los pueblos indígenas ame-

ricanos, terminaremos siempre por

reducirlos a nosotros mismos, sin to-

mar en cuenta que tal acción, más

que el resultado impositivo de la pa-

labra integradora del discurso domi-

nante, debe ser el resultado de una

interrelación en donde el conoci-

miento de uno y otro, por parte de

todos, lleve a la irreductible viven-

cia de la totalidad cultural que en un

momento de nuestra historia fue im-

pulsada, aunque con las nefastas ar-

mas del exterminio. Ya lo decía Ro-

bert Jaulin en su libro La paz blan-

ca: L6...será mucho más fácil com-

prender lo que fue nuestro pasado
y lo que será nuestro futuro si lo
reducimos a «imágenes» teóri-

cas susceptibles de ser elaboradas
merced a la capacidad de otras

culturas" , y aquí la labor de la es-
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cuela es fundamental. He pensado

mucho que la enseñanza será, dentro

del siglo que estamos prestos a co-

menzar, el paradigma fundamental

para concluir nuestra definición con-

tinental. Y es que ella es la única vía

práctica para entrar en contacto con

una totalidad en donde, al final, con-

cluiremos en un conocimiento del

otro como la síntesis histórica que

requerimos: diferenciarnos para co-

nocernos a nosotros mismos. Ahora
bien, "La verdadera indigeneidad
de las futuras civilizaciones sud-

americanas se inventará , se descu-

brirá en el porvenir y no en el pa-
sado y, por tal razón, extraerá la

mayor parte de sus fuerzas de las

raíces menos tocadas por la

«época blanca»" (Robert Jaulin,

1973), por lo que la reflexión pro-

puesta nos pone de nuevo en contac-

to con la expresión literaria. Ya he-

mos dicho que, dado el carácter to-

talizador de la misma y como cami-

no de redención, libertad y defini-

ción humana, es ella la más auténti-

ca heredad para poder llegar a la

comprensión también total, de lo

que somos, fuimos y seremos. Y

muy a pesar del proceso de confor-

mación de una Literatura hoy, sólo a

través de un conocimiento del len-

guaje del ayer, en su contexto, po-

dremos terminar sabiéndonos hijos

dr una cultura que jamás, pese a la

depredación del discurso accional

ocupador, terminó su vida de expre-

sión para recordarnos nuestra condi-
ción racial y por ende cultural. Y
ella está, ahora más que nunca, de
nuestro lado, presta a actuar con el
sortilegio propio de su discurso ma-
cerado por los astros, a pesar de la
lengua de los años.

"El hombre -escribió José Martí

en su ensayo Los indios en los Es-

tados Unidos- crece con el ejerci-

cio de sí mismo como con el rodar

crece la velocidad de la rueda; y
cuando no se ejercita , como la
rueda se oxida y se pudre" y noso-

tros, definitivamente, estamos expe-

rimentando las inclemencias de una

oxidación y podredumbre que resul-

tan de un no ejercitarnos con la tota-

lidad expresiva-axional humana -a

la que de paso pertenecemos ya a lo

largo de nuestra conformación exis-

tencial- de donde podamos asumir

una actitud diferenciadora de nues-

tra condición actual. Pero para poder

llegar a la encrucijada diferenciado-

ra y poder tomar el camino correcto,

debemos, lógicamente, considerar-

nos totalidad cultural, lo que en la

síntesis nos aclarará el concepto di-

ferenciador como una categoría-abs-

tracción que definitivamente nos lle-

vará a la concreción de nuestro sen-

tido de pertenencia. De lo contrario,

seguiremos en un constante desco-

nocimiento del otro y por supuesto
de nosotros mismos. Por lo tanto,

una forma de ejercitamos en procura

de la comprensión de dicha realidad,
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que nos definirá a partir del conoci-
miento del otro, es abordando el dis-
curso que los indígenas han mante-
nido a lo largo de todos estos siglos,
en una especie de actitud de perte-
nencia a esa totalidad, a la que ac-
tualmente, podemos definir como
Literatura Indígena . Sólo el reco-
nocimiento de ella podrá brindarnos
la posibilidad de conocer, a su vez,
lo que ha permitido su existencia, a
pesar del empuje civilizatorio que
ha comenzado a quebrarse como
modelo social.

¿Y la escuela? Lo expuesto nos

lleva a la exigencia de un nuevo mo-

delo pedagógico que, en una redefi-

nición de sus contenidos a estudiar y

de sus contenidos a alcanzar, y con

la implementación de novedosas ac-

tividades para el logro de los mis-

mos -a ellos inherente-, pueda per-

mitirnos la transgresión de esa vieja

categoría Universalista que tanto ha

enajenado nuestras pertinentes for-

mas de concebir el mundo, en una

especie de vehículo para llegar al di-

ferencialismo de lo que somos y po-

demos llegar a ser. Ya lo he pro-

puesto en otras oportunidades.
Nuestra programación curricular,

para la enseñanza de la Literatura,

surge de una imposición-aprehen-

sión del modelo pedagógico-estético

occidental europeo que, muy bien

estructurado, inmiscuye nuestra
creación en sus imposiciones-

aprehensiones sin tomar en cuenta
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algunas pertinencias culturales e his-
tóricas, terminando por enajenar, in-
discriminadamente, nuestra expre-
sión estética, ideológicamente extra-
fiadora. Es el caso del estudio de la
literatura indígena de nuestro conti-
nente. El Popol Vuh, por ejemplo,
es presentado como obra épica, al
estilo de la gran épica greco-latina y
de la epopeya medieval española. O
el caso de la poesía nahuatl o que-
chua, que son definidas como obras
líricas al estilo de la más hermosa lí-
rica del siglo español. Y no es que
debamos resaltar posibles diferen-
cias con Garcilaso de la Vega, Man-
rique o Góngora; sin embargo la lec-
tura de las mismas no puede sortear
espacios, emociones y actitudes y
quedar reducidas, circunstancial-
mente, a conceptos que sustituyen
sus sustancias inaprehensibles en
aras de una abrupta universalidad
globalizante. Por lo demás, surge un
vacío que lejos está de poder identi-
ficarnos a partir de la creación de
nuestros grupos étnicos, que tenían
en la oralidad una forma de existen-
cia societaria, quedando así reducida
a un esquema conceptual ético-esté-
tico fundamentado con un absolutis-
mo de la escritura. Es entonces el
momento para impulsar un modelo
que proponga la lectura y la asun-
ción de toda esta literatura, con lo
que despertaríamos de nuestro letar-
go histórico y sus prácticas alienan-
tes, para reivindicar nuestra particu-
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laridad cultural que, a través de la

Literatura se hace totalidad humana.

Porque como dice Teun van Dijk

(1989): "El estilo de un texto, que

se plasma en la «forma» y en el
«contenido» de cada oración

como en la «forma» y el «con-

tenido» de todo el texto, parece

estar íntimamente ligado a...

[una]... estrategia comunicativa", y

esta «estrategia», es, en la Litera-

tura indígena, expresión fiel de una

manifestación en constante alianza-

solidaridad con un universo que de-

bía ser interpretado a razón de un es-

pacio que los justificaba, justificaban

y justifican por-para un todo del que

fueron expulsados como violadores

de un discurso del exterminio. Sola-

mente es posible, por lo tanto, resca-

tar el concepto de totalidad racial a

partir de un reconocimiento de la li-

teratura como depositaria de la razón

de ser y de existir del indígena, sin

olvidar que en la misma está presente

la voz de quien, desconociéndose

parte del universo, al desconocer al

otro que éramos también en parte no-

sotros hoy, pervirtió un modelo que

hubiera podido responder a una cos-

movisión concretada por la sensibili-

dad, la solidaridad, el respeto y la ne-

cesidad de amar para construir, desde

la más profunda oralidad y desde la

más hermosa acción escritural. Son

estas las ideas del poderoso misterio

>>e hace de la Literatura indígena
.pericana digna de la más alta consi-

deración Ético-Estética y de la más
satisfactoria práctica de lectura pla-
centera. Y con ella saltaremos a la
consecución de un sentido de perte-
nencia en alianza con un universo
por todos compartido.

4. Literatura, lectura , símbolo y
conocimiento cultural

El poder del símbolo está, indis-

cutiblemente, emparentado al poder

de la palabra poética y consecuen-

cialmente, al influjo del pensamien-

to estético, por ser una herencia del

razonamiento y la palabra cultural

del hombre que define el mundo y

sus contornos extrísenca e intrínse-

camente. No puede haber registro

del pasado, como cuerpo viviente de

experiencias actualizables, si antes

no ha sido definido, aprehendido,

reordenado y reconstruido la sustan-

cialidad de dicho pasado en toda su

condición existencial humana cultu-

ral. Pensamiento, acción, axioma y

expresión. Palabra, pensamiento y

vida. Símbolo modelador de todas

las instancias comprometidas para

un presente-pasado-futuro que será

siempre la eterna novedad de la pa-

labra creadora. Y si nos detenemos

en una congregación de evocaciones

sobre la existencia, podríamos dar-

nos cuenta de que el símbolo, en su

relación contentiva de significación

formal y sustancial, recoge toda la

historia que nos compromete como
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seres actuantes en su ordenación de

la realidad. Es el poder intensivo

que nos permite una interpretación

extensa de las maniobras totales del

devenir humano. Cultura y naturale-

za. Pensamiento y origen.

Desde siempre la Literatura ha

estado en eterna consonancia con el

origen del hombre. Con la voz ini-

cial. Con el razonamiento primero.

Con la expresión primigenia. No

hay lugar, por lo tanto, para detener-

nos en una duda metafísica que nos

lleve a la conclusión de que existe

-y ha existido- una relación comuni-

cacional entre el poeta de hoy el

poeta de siempre. Ninguna obra lite-

raria ha surgido en un acto que no
implique complicidad con el pasa-

do-presente recurrente. La voz del

poeta primitivo se continúa en un

acto de evocación eterna, por ser la

instancia inicial que delineó la natu-

raleza de la expresión poética, en un

acto de reconocimiento del mundo y

a través de un acto dominador de la
violencia natural. Voz que delineó,

sustancializó y concretó el nombre

del universo y su disyunción terre-
nal. Resolución conflictiva del con-

flicto del hombre que se pelea con el

mundo. (Tal y como lo expresa

George Thomson en su libro Mar-

xismo y poesía). Y es que desde el

origen, el hombre, debido al asom-

bro que le causaban los escollos y

las hostilidades de la naturaleza que
se plantaba como su hábitat en ex-
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pansión y consustancialidad existen-

cial, tiene que buscar una posesión

que le permitiera una reciprocidad

creadora, por lo que trata de hacerla

definitiva en su reversión para una

existencia sin traumas. La aprende y

comprende que "el conflicto entre
sociedad y naturaleza, base de la
magia, está permeado por el con-
flicto entre individuo y sociedad,
base de la poesía" (George Thon-

som, 1969), por lo que su resolución

debe ir emparentada con la literatu-

ra, en un acto de definición paradig-

mática identificadora de la existen-

cia y aquí el símbolo, como instan-

cia concretizadora del poder defini-

torio, se levanta para permanecer

como referencia histórica. Potencia-

lidad de una forma de acción reduc-

tora del caos. Bujía fundamental

que, en cuerpo, voz, acción y pensa-

miento se hace palabra, canto, traba-

jo y axioma. Magia, poesía y exis-

tencia. Símbolo para la recurrencia

de la resolución recurrente en la
existencia del hombre. Ya nos lo de-

cía William Yeats en su ensayo El

símbolo de la poesía : "Yo no pue-
do pensar hoy que los símbolos
sean , entre todas las fuerzas a que
se recurre , inferiores a la de ma-
yor potencia, lo mismo si son em-

pleados de una manera consciente
por los maestros de la magia, que

de una manera semiinconsciente
por sus sucesores , el poeta, el mú-
sico , el artista". Porque de alguna
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forma la historia del símbolo está
unida a la historia de la poesía, que
al mismo tiempo es también, de al-
guna manera, la historia de la magia
y de la creación literaria solucionan-
do el conflicto hombre-mundo. Pa-
radoja histórica a la luz de la histo-
ria de las ciencias. Pienso que es
muy parecido el caso a la concep-
ción del símbolo como concepto
psíquico definitorio de lo real, a tra-
vés de la expresión onírica. Ya Ba-
chelard nos lo decía cuando daba
importancia al poder de lo imagina-
rio como expresión de una renova-
ción en la concepción imaginaria del
mundo. Proponía, por lo tanto, la ca-
pacidad de imaginar como un acto
transformador de imágenes, y al
mismo tiempo impulsaba la posibili-
dad de alejarnos de la univocidad
eterna de la misma, que se convier-
ten, inevitablemente por acción de
lo real, en un mero acto perceptivo.
Porque imaginar -y de hecho el pro-
ducto de su acción- es un acto de va-
lor humano en la medida en que sea
capaz de extender su "aureola ima-
ginante" según palabras propias del
filósofo francés-. Aquí el poder del
símbolo entra a formar parte del
acto imaginario, siempre que sea ca-
paz de reconocerse como concepto
para el análisis y como valor recu-
rrente para interpretar el mundo. Va-
lor profundamente parecido, desde
,^ u acción definitoria, a lo que Jung
Jamaba Inconsciente Colectivo. Y

en ambos, como expresiones de una
concreción simbólica de los valores
que han definido al hombre a través
de los tiempos y en constante comu-
nicación con el origen. La eterna
metáfora de la que hablaba Eliot.
Podemos entonces terminar dicien-
do que en la Literatura, de alguna
forma, se opera esta manera de solu-
cionar los conflictos del hombre y
sociedad, a través de la palabra ex-
presiva, en un intento por solucionar
los conflictos entre naturaleza y so-
ciedad, en donde él, lógicamente, ha
existido como disyunción racial,
cultural y humana, de frente a la ex-
presión del ocupador. Veamos.

En toda la Literatura Indígena, re-
cogida en la tradición escrita, tene-
mos toda una elaboración simbólica
que nos permite la lectura del mun-
do, inicialmente desconocida por la
expresión pragmática del conquista-
dor, pero que ha permanecido incó-
lume como la expresión de toda una
forma de ser existencial que de algu-
na manera hoy, es una forma de re-
conocer una conducta, visión del
mundo y formulación de la naturale-
za en franca definición de sus rela-
ciones con la génesis humana. Sím-
bolos que leídos en pos de la conse-
cución-reelaboración de sus miste-
rios, resultan un cuerpo orgánico de
expresión en donde se revela la re-
solución de una relación conflictiva,
la cual siempre ha caracterizado al
ser humano y le han permitido, a su
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vez, el conocimiento de una condi-
ción étnico-cultural que de alguna
manera tiene las mismas disyuncio-
nes, posturas y axiomas de la raza
inicial que coyunturalmente la negó
y la destruyó. si pretendemos una
lectura de esta Literatura, no pode-
mos obviar algunas actitudes y mo-
delos lectores, aunque elaborados
bajo el lenguaje institucionalizado
de la norma explicativa occidental,
operan también para el hombre que
al cruzar los mares también se deba-
tía, aunque bajo pertinencias accio-
nales de raza, bajo los mismos con-
flictos y con las mismas aspiracio-
nes. Enclaves simbólicos que al asu-
mir la lectura, nos sorprenden con la
presencia de una especie de subyas-
cencia cultural similar ante los mis-
terios naturales. Símbolos y sólo
símbolos emparentados con la psi-
quis del hombre primigenio y de
donde resulta eso que William Bla-
ke llama "estados de existencia hu-
mana". Ya Yeats nos lo revelaba.
"Todo aquello en torno a lo cual
se han reunido los fervores o pa-
siones de los hombres se transfor-
ma en símbolo en la memoria
grande , y en las manos del que tie-
ne el secreto , obra maravillas y
evoca ángeles o demonios. Hay
símbolos de todas clases , porque
en el cielo y en la tierra todo está
asociado a otras cosas, trascen-
dentales o triviales , dentro de la
memoria grande , y nadie sabe qué
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hechos olvidados han podido em-
paparlo en las grandes emocio-
nes...", esto , afortunadamente, nos
permite erigir un pensamiento uní-
voco de lectura para la literatura en
general, ya que siendo el símbolo la
potenciación del pensamiento que le
ha dado forma a lo amorfo, que le
ha dado sentido al vacío, que ha ilu-
minado las sombras del ser y que ha
movilizado las inertes fuerzas de la
existencia en una especie de discur-
so verificador de la historia del
hombre, podríamos encontrar la po-
sibilidad de leernos a nosotros al
mismo tiempo que leemos al otro,
allende los mares y dentro de nues-
tra policultural y multirracial exis-
tencia que, por otra parte, conjura-
das por el peso de una historia por
todos construida, nos llevaría al con-
juro de las también particularidades
diferenciales, al conocerlas como
parte de dicho proceso histórico. De
allí que la escuela sea fundamental
para conocernos a nosotros unidos a
las etnias que hoy se hacen expansi-
vas -a pesar del etnocidio contem-
poráneo- en nuestro continente y al
mismo tiempo unidos a aquellos que
no oyeron la razón paradigmática
que la Literatura de nuestros indíge-
nas expresaba como parte del dis-
curso sobre el origen al que todos
pertenecíamos. Y es que el silencio
del discurso ocupador estaba deva-
luado por una interrupción en la co-
municación que, con el origen, nos
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hace posible mantener la Literatura.

Operó entonces el trauma del sím-

bolo pragmático en poder de la me-

moria pequeña, esa que se complace

con hacerlo concepto y no axioma o

cuerpo emparentado con las grandes

emociones. Sin embargo, en lugar

de enfrentarnos con reiteraciones

discursivas que no actualizan el sím-

bolo a través del acto imaginario

que nos pone en consonancia con la

raza humana que en definitivas re-
sultamos, debemos enrumbar el ca-

mino por la ruta del diálogo con la

palabra inicial, que aunque asumi-

mos gráfica y fonéticamente de ma-

nera diversa, al final nos permitía

una interpretación de los astros, los

mares, los vientos, la zoogenia, la fi-

logenia y humanidad total de una

manera conflictiva y en estado de

ensoñación que fue expresada por la

capacidad imaginaria que como se-

res humanos habíamos emprendido

de una forma unívoca y con las mis-

mas posibilidades de asombro y fan-

tasía. El Otro y Yo. América y Eu-

ropa. El símbolo y el somos nuestra

historia. Palabra y símbolo. Símbolo

y existencia.

Podemos concebir, como en to-
das las culturas, una forma de ser de
nuestros indígenas a través de una
forma de ser de su Literatura. Esto,
al mismo tiempo, nos permite vis-
lumbrar un estado de coincidencia
entre el comportamiento occidental
en momentos coyunturales de su

historia y la palabra por ellos silen-

ciada durante toda la etapa de con-

quista. Más aún, si consideramos

que la Literatura propone un modelo

ético de se resuelve en un estilo ex-

presivo que tiene que ver con la

vida, podríamos afirmar ineludible-

mente que tal resolución ético-esté-

tico ha sido la razón de toda la ex-

presión imaginaria que en ambos

paradigmas raciales ha resuelto la

diversidad axiomática en una forma

de comportamiento en consonancia

con una razón de ser el mundo. En

el caso de nuestra ocupación nunca

se ha podido llegar a la afirmación,

digo pedagogizante, de que la Lite-

ratura Indígena, de alguna manera,

ha negado siempre el discurso ava-

sallante del ocupador. Ayer, como

revancha ante una carencia de co-

municación-imaginación que permi-

tió la negación de lo que ellos po-

drían tener de complicidad humana

con la raza integral, hoy como recu-

rrencia racial que propone una recti-

ficación a partir de la totalidad que

están dispuestos a asumir. Y es que

la Literatura, y con ello la de nues-

tros indígenas, -en una sola- ha sig-

nificado un potencial constructor

creador que frente a la traición, el

odio, la humillación y la muerte que

significó occidente, ha permitido la

puesta en evidencia de todo un com-

portamiento cultural donde el dis-

curso mortuorio ha negado la más

grande simbología de la tierra y su
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fecundidad. Al final ha persistido
toda una forma simbólica, que den-
tro de la Literatura Indígena ameri-
cana ha representado una expresión
del diálogo del hombre con la voz
originaria de la creación humana
que tanto pervirtió y desconoció el
europeo. Así, entonces, en lugar de
ser nuestra escuela un sitio para
odiar y llorar por sentimientos histó-
ricos aciagos, debe convertirse,
como dijimos, en la clave para co-
nocer nuestra cultura y nuestra raza,
a través de la lectura de su literatura.
Clave que, al mismo tiempo, servi-
ría para conocer mejor ese futuro
ante el cual ya, aquellos, han tenido
que comenzar a reconocer, a amar y
defender, en cuerpo y alma de algu-
na razón afortunada. Todo esto en
una especie de didáctica intercultu-
ral que nos beneficiará a todos, al
comenzar así el rompimiento de las
barreras de la parcelación político
cultural.

Podemos encontrar en todas las
diversas manifestaciones literarias de
nuestros Indígenas algunas especies
de arquetipos simbólicos que hacen
de ellas una especie de familia para-
fraseando a Jung y tratando de asu-
mirlo como soporte, uno de tantos,
para una lectura de esa literatura-
perteneciente a una misma ancestra-
lidad y que leídas con los elementos
culturales que, en definitiva nos con-
vierten en seres mestizos, permiten
entronizarnos a la totalidad de la raza
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humana, en esa especie de diálogo
con la figura de la milenaridad gené-
tica aún no definida absolutamente.
Permítaseme la ensoñación.

El fuego Origen. Dualidad. Luz.

Padre/Madre. Prometeo en pos de la

luz y el poder. Origen y dominio del

mundo. Símbolo originario de la raza

humana que desea su definición. Es

quizás una referencia arquetipal que,

tanto en la cultura del ocupante como

en la de nuestros indígenas está pre-

sente recurrentemente. Me refiero a

etnias como las Guajiras, Yukpas,

Pemones y otros. En ellas podemos

observar cómo el fuego es eso que

Bachelard (1976) definía como Pa-

raíso e Infierno, pero que en definiti-

va es, en esta contradicción de placer

y dolor, amistad y respeto, uno de

"los principios de explicación uni-

versal" Y es que en cada relato de

nuestros indígenas el fuego la cons-

ciencia de la luz que orienta y da po-

der. De allí que, cual Prometeo occi-

dental, el fuego actúa en ellos como

símbolo de la historia por hacer. Re-

currencia simbólica que convierte la

expresión de lo imaginario en un es-

tado de existencia tal que fulmina las

divergencias políticas aunque sea re-

suelta la contradicción cultural en di-

versidad accional. Prometeo y Junuu-

nay el guayú. Prometeo y el guarao

Jecunu.

El Padre : Arquetipo del saber.
Ley y transgresión. Premio y casti-
go. Luz y oscuridad. Poder y debili-
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dad. Desde el hacha invisible de

Osema en los indios Yukpas, con la

que prueba la fidelidad y el poder

del trabajo, pasando por el Maleiwa

guajiro que guía a sus hijas en pos

de la fecundidad, hasta el padre rep-

til que todo lo sabe, de los pemones.

Podemos observar que esta catego-

ría simbólica, en la Literatura de los

indígenas latinoamericanos, está lle-

na de la profunda diversidad que ca-

racteriza la conducta constructora y

lectora del mundo de los mismos.

Sin embargo, en él se deposita la

responsabilidad de dictar la ley, las

conductas rectoras y las disposicio-

nes éticas, junto con la capacidad de

castigo, muerte y descalificación

grupal. Por otra parte en él está la

idea del conocimiento inicial que

luego será enriquecida por la acción

del grupo. El padre simbólico encie-

rra a su vez la posibilidad de recurrir

a la intuición del saber, pero al mis-

mo tiempo, el instinto para la perdi-

ción. Dios tutelar que posee para

salvar y demonio que pierde al

transgredirse la norma. Ley y trans-

gresión. Poder dual que nos remite a

lo más hermoso de la mitología gre-

co-latina. Virtud y vicio. Arquetipo

para un diálogo con el saber univer-

sal de la raza humana atemporaliza-

da en la espacialidad de una cultura
recurrente.

1_ a Naturaleza: Madre múltiple.
incipio de la creación. Fecundidad

expansiva en tierra, aire y agua.

Zoomorfia y sombra. Podríamos de-
cir que en lo más hermoso de nues-
tra Literatura Indígena el principio
de la madre es el arquetipo esencial
que completa el ciclo comunicacio-
nal con toda la raza humana milena-
ria. Desde el animal que se transfor-
ma en hombre, hasta el que por cas-
tigo o premio se convierte en váqui-
ro, mosquito, tigre, paloma, o sim-
plemente puede hablar y aprender o
ser perdido por cualquiera de ellos
que como entidad sabia, maligna o
divina puede servir de modelo a
quien lo busca desde los más recón-
ditos deseos, temores o invocacio-
nes. Es quizás esta zoogenia o zoo-
morfia una recurrencia al arquetipo
más primitivo del ser humano. Por
otra parte, lo emparenta con las defi-
niciones que este plantea a partir de
sus posibilidades evolutivas frente al
fenómeno vital más cercano a su
condición. Es el caso, al mismo
tiempo, de la figura del viento como
expresión de imagen móvil en don-
de las figuras de la solidaridad y el
sueño toman el rostro del hombre
poderoso que todo lo mueve en la li-
teratura europea nórdica. Como
también podría ser explicada la pre-
sencia de la oscuridad, el agua y la
tierra. Máscara-demonio que infun-
de respeto en la caverna de la Maja-
yura guajira o que pierde al yukpa
en la muerte soñada. Río, lago o di-
luvio que purifica o convierte al per-
dido después del abrazo irreductible
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con los contenidos insondables de
corrientes, olas y aguaceros. Monta-
ñas abriéndose para permitir, al gua-
jiro o al caribe, encontrar el sitio para
la fecundación. Diálogo con eso que
Arthur Clarke, en su extraordinaria
novela Una odisea espacial 2010,
planteaba de la aventura de aprender
el ser humano como una aventura
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que no ha terminado porque nunca
pudo comenzar en ningún sitio. Qui-
zás aventura definitoria del ser hu-
mano en todas partes, de alguna ma-
nera similar y pertinente, porque en
todas partes estaba a punto de apren-
der a dominar el universo. A pesar
del discurso del destructor y gracias
a la expresión creadora.
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